
OBITUARIO

DrCs. GUSTAVO KOURÍ FLORES (1936-2011)

El 5 de mayo del año 2011 -aniversario 193 del natalicio de Karl Marx- falleció 
en La Habana, a los 75 años de edad, el Doctor en Ciencias, Profesor Titular y 
de Mérito, Investigador Titular y Académico de Mérito, Gustavo Kourí Flores, 
estudioso del dengue, su etiopatogenia y las estrategias de control y Director 
Fundador del Instituto Nacional de Medicina Tropical, que lleva el nombre de su 
padre, Pedro Kourí Esmeja. 

Nació en La Habana, el 11 de enero de 1936. Nieto de libaneses inmigrantes 
en Cuba, tiene el legítimo orgullo de ser hijo de Pedro Kourí Esmeja. Cursó sus 
estudios en el Colegio de La Salle, en la capital, donde se graduó de bachiller  
como  "Alumno  Eminente”  en  1953.  De  inmediato  inició  sus  estudios  de 
medicina en la Universidad de La Habana, viéndose obligado a interrumpirlos 
por el cierre de la universidad en 1956.

Al triunfo de la Revolución, en 1959, Gustavo se reincorporó a la universidad 
para continuar sus estudios de medicina, graduándose en 1962. Con el modelo 
ejemplificante de su padre, se vinculó desde temprano a la especialidad de 
microbiología y parasitología, convirtiéndose rápidamente en un gran estudioso 
de las enfermedades tropicales. De 1968 hasta 1970 se desempeñó como Sub-
Director de Investigaciones del Centro Nacional de Investigaciones Científicas 
(CNIC).
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La  década  de  los  años  70  significó  la  consolidación  de  su  vocación  y  su 
compromiso filial y social. De 1970 hasta 1973 ocupó el cargo de Vice-Decano 
de investigaciones de la Facultad de Ciencias Médicas de la Universidad de La 
Habana. En 1973 alcanzó el título de Doctor en Ciencias Biológicas (Ph.D) y la 
categoría docente de Profesor Titular de Microbiología. De 1973 hasta 1976 
ocupó  el  cargo  de  Vice-rector  de  investigaciones  de  la  Universidad  de  La 
Habana. En 1977 se convirtió en Profesor Titular Adjunto de la Facultad de 
Biología de la Universidad de La Habana. Y en 1976 fue promovido a Director 
nacional  de  investigaciones  del  entonces  recién  constituido  Ministerio  de 
Educación Superior, cargo que desempeñó hasta 1978. 

Y  en  1979,  como  reconocimiento  pleno  a  su  incesante  afán  de  buscar 
respuestas  científicas  a  los  problemas  de  salud,  no  solo  de  la  población 
cubana, sino mundial;  pero muy especialmente de aquellas que habitan las 
regiones tropicales,  el  hijo  orgulloso y agradecido de la  herencia intelectual 
paterna fue nombrado Director del Instituto de Medicina Tropical que lleva el 
nombre de su progenitor, Pedro Kourí.

En  1995,  la  Academia  de  Ciencias  del  Tercer  Mundo  (TWAS)  lo  nombró 
Académico,  momento  en  que  solo  5  cubanos  habían  logrado  ese 
reconocimiento; y la American Society of Travel Medicine le otorgó la condición 
de Miembro.  Fue precisamente  entonces,  en  ese propio  año 1995,  en  que 
nuestra Sociedad Económica de Amigos del País lo designó Miembro y, al año 
siguiente, recibió el reconocimiento de la Academia de Ciencias de Cuba, que 
lo reconoció como Académico y, casi de inmediato, lo nombró Vicepresidente, 
también fue miembro de otras Academias del mundo. Hasta el momento de su 
fallecimiento  fue  el  Presidente  del  Tribunal  Nacional  de  Infectología  y 
Enfermedades Tropicales para el  otorgamiento del  Doctorado (PhD).  Brindó 
más de 50 cursos internacionales y ciclos de conferencias en 30 países de 
Norte, Centro y Sudamérica, el Caribe Insular, Europa, Asia, África y el Medio 
Oriente.

El Profesor Kourí  deja alrededor de 200 publicaciones y comunicaciones en 
revistas nacionales y extranjeras,  de ellas más de 90 son sobre el  dengue 
hemorrágico y las epidemias de Cuba (1981, 1997 y 2001). Coautor de dos 
libros  sobre  dengue,  uno  editado  en  República  Dominicana  y  el  otro  en 
Colombia (Instituto Nacional de Salud). Varios capítulos sobre Dengue en libros 
publicados en Cuba, Brasil y Alemania. Por pura coincidencia en este número 
de la revista publicamos el último artículo que preparó en vida.

Presentó  resultados  de  investigaciones  para  optar  por  Premios  de  varias 
instituciones  académicas  cubanas,  obteniendo  en  varias  oportunidades 
menciones especiales y honoríficas; y premios, especiales y relevantes. 

A lo largo de su fructífera vida profesional recibió cerca de medio centenar de 
distinciones, premios y reconocimientos sociales, de Cuba, de otros países y 
de sociedades internacionales.  Entre ellas se destacan: la Orden "Carlos J. 
Finlay"; Orden Lázaro Peña de Primer Grado y la de Héroe del Trabajo de la 
República de Cuba.
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Hasta muy recientemente, con una gran vitalidad y productividad científica y 
evidentes dotes como directivo, desempeñó su cargo de Director General del 
Instituto de Medicina Tropical  (IPK) y Director del  Centro Colaborador de la 
OMS en control de vectores.

Con gran pesar le decimos adiós a este ilustre hijo de Cuba. Pero, tal y como 
afirmara Julio Antonio Mella en “El Grito de los mártires”: “Hasta después de 
muertos  somos  útiles”.  La  vida  y  obra  de  este  académico  y  científico, 
comprometido  con  la  sociedad  que  le  permitió  desarrollar  todas  sus 
potencialidades, se ha convertido en semilla fructífera que deviene ejemplo a 
imitar por las jóvenes generaciones de científicos cubanos. 

Revista Anales de la Academia de Ciencias de Cuba. Vol.1, No.1, Año 2011                     3


